CONCEPTO DEL NUEVO MODELO
 
Ante la situación descripta, la tarea primordial será reconstruir los elementos que proporciones una base de poder nacional. No cabe la menor duda que la inmensa masa de los argentinos mantienen intactos sus valores, su esencia de vida.
Por tanto la Nación puede rescatarse de esta encrucijada histórica. Para ello habrá que recuperar necesariamente el Estado.
El Estado, como dijimos, nunca es neutral. O es instrumento de la realización de la Nación y por lo tanto árbitro ecuánime de  sus tensiones e intereses internos, tanto más fuertes y diversos cuánto más se engrandece y canaliza las mismas hacia el cumplimiento de su destino histórico, o es instrumento de la ambición sectorial de en desmedro del resto de los integrantes del cuerpo social.
La Nación Argentina tiene pendiente un proyecto que contenga su destino.
En ello está implícita su viabilidad histórica. Ninguna Nación sobrevive sin articular su territorio. Nosotros lo tenemos desierto. No sobrevive sin unión cultural, el porteño y el de la puna parecen miembros de distintas sociedades. No sobrevive desperdiciando sus recursos, nosotros dilapidamos la riqueza del mar, los minerales, la energía, los combustibles, alimentos, y las fuerzas de nosotros mismos, es decir nuestra capacidad de trabajo. No sobrevive sin tener conciencia de su rol en el mundo, nosotros deambulamos por él, hora entrando en guerra en defensa de nuestro territorio, hora proclamando a paz universal entre los habituados al conflicto armado permanente.
La pequeña burguesía portuaria diseñó hace más de un siglo y medio un proyecto hoy agotado.
Hace apenas una década una burguesía poderosa se apoderó del Estado e intentó un proyecto hoy fracasado. Los excluidos por ese proyecto sobreviven en la economía “en negro” (variante de clandestinidad), refugio a cubierto de un Estado que le saca a los pobres para darle a los ricos refugiados en la “Patria contratista” y a funcionarios que cobran la comisión por la transferencia. Esa economía “en negro” constituye el 40%  del PBI. Esa economía ha impedido  hasta hoy, la desintegración nacional.
Está constituido por capital no intensivo, cuya tecnología está proporcionada a un mercado de escala pequeña e intermedia. Tiene la forma económica, cada tres mil dólares crea un puesto de trabajo. El capital intensivo lo crea cada 60.000 dólares.
La fuerza productiva de miles de pequeños y medianos productores, industriales, agropecuarios, cooperativos, organizados y convocados desde el Estado puede constituir una base económica que permita el reordenamiento de la economía, hoy totalmente desquiciada.
Por otra parte este sector es el único que desde hoy puede ser convocado a esta tarea, con garantía de iniciar un camino estable.
Es el capital que no se ha ido del país y que por arraigo o necesidad habrá de continuar en el mismo. Esa fuerza, la única que permanece intacta, constituye un dato cultural más que económico.
Las condiciones históricas indican que el Estado ha sido abandonado a la corrupción, a esa aventura de ocasión, y apartado de su función superior. Los excluidos del sistema estamos legitimados para aspirar al manejo del Estado.
Aspiramos a llegar al mismo por las vías constitucionales que aun subsisten y que el sistema no puede obviar, so pena de perder los últimos rasgos de legitimidad que le quedan. Es más, el consenso ciudadano libremente expresado, es el mandato soberano que justifica la pretensión del conjunto de patriotas dispuestos a por imponer el último camino que queda para evitar la frustración de nuestro destino histórico.
El proyecto político habrá de requerir en su concreción, la ocupación política de la administración pública por las vías institucionales.
La administración en poder de los hoy excluidos, dejará por lógica de ser el enemigo de esta fuerza nacional, conformada por millones de argentinos que tendrán a partir de ese momento el “amparo” de sus esfuerzos, de su creatividad, de su trabajo, como ocurre en todas las naciones que se precian de serlo.
Este Nacionalismo de Amparo, tiene fundamentos profundos y de base tecnológica.
El supuesto reinado absoluto de la economía industrial de escala, que significó el fundamento teórico del proyecto que nos llevó a la crisis ha quedado desvirtuado.
La informática, el desarrollo electrónico, permite hoy preanunciar la producción y servicios en la proporción de escala que sean necesaria.
La pequeña y mediana empresa aportan el  60% del PBI de potencias económicas como Italia y Japón. 
No excluye el nuevo modelo a la gran unidad económica. Por el contrario un modelo equilibrado y autónomo la requiere expresamente, pero integrada al modelo, no conduciéndolo.
En definitiva el nuevo modelo requiere el rescate del capital nacional de nuestros trabajadores, de nuestros artesanos, de todos los argentinos remitidos a la marginalidad.
En consecuencia, los argentinos ocuparemos y habremos de dirigir nuestra propia Nación como hacen todos los países de la tierra, con vocación soberana, so pena de convertirnos en “terminales de una computadora transnacional”(Convocatoria de la Operación Dignidad)
Por lo tanto y a los efectos de nuestra posición en materia económica afirmamos que nuestro modelo no es tributario de ningún dogma económico. Entendemos que la economía no puede ser otra cosa que un instrumento de la política y la manera de diseñar la estrategia con medios materiales para obtener los fines que fija aquélla. 
Trazadas por el Estado las grandes directrices que hacen al Bien Común y a los objetivos superiores de la Nación, el arte en sí de producir bienes  y servicios es el ámbito natural de los productores. Queda claro asimismo que la fuerza productiva de la Provincia es el verdadero sustento de un auténtico federalismo superador de las prácticas centralistas, oligopólicas y monopólicas en materia financiera, comercial y de recursos que insaciablemente se ha mantenido a partir del Puerto de Buenos Aires.
La integración total que proponemos es presupuesto básico para vertebrar un proyecto económico capaz de modificar la totalidad de recursos materiales y humanos, que habrán de constituir el perfil definitivo de  nuestra Nación en lo económico, tal como ocurre con el resto de las naciones dueñas de su destino.
